Hay personas que transcienden cuando proyectan su humanidad a través de su obra, esto ocurre con Linda de Sousa que es un impulso, donde lo fronterizo entre lo mágico y lo misterioso se confunde por todos sus cuadros. 


Adentrarse en los senderos intelectuales de esta artista es viajar a un mundo de aventura, donde lo mejor es ir pertrechado con buenas dosis de alegría plástica y conocimientos pictóricos. 


La primera impresión que, yo como espectador, siento al ver el lenguaje semántico en la obra de Linda de Sousa es un escalofrío cósmico que me hace dudar de mi experiencia en el momento presente. Me da la impresión que esta mujer la he visto en otra vida, quizá hace cientos de años, actuando como sacerdotisa sobre una pirámide truncada, transmitiendo vida interhumana sobre la comunidad tribal. 


El dinamismo y la fuerza creadora se derrama sobre cualquier cosa que la artista emprende, la compañía de su magia desencadena un apetito desmedido en deseos de vivir en muchas existencias, capaces de modificar nuestra experiencia sobre las expectativas del arte intuitivo, donde Linda de Sousa alcanza su esplendor.
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